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LOS SUCESOS
que no se cumplen las condicio­
nes de la concesión, entre cuyas 
condiciones citaré las siguientes:

«Que la circulación de tranvías 
no ha de entorpecer el tránsito 
de carruajes y  peatones.

>Que los tranvías habrán de 
circular p or el centro de las ca­
lles.

>Que el cable desnudo esté 
protegido p or arriba p or  un te­
jadillo de bambú, ó p or abajo 
con una red aérea.

»Que los frenos sean lo su-
ñcientemento potentes para de- 

onetener un coche lleno de viaje­
ros en la m ayor pendiente de 
¡as vías.

S A L V A V ID A S  A K R iE T A .—Aparato medio plegado.

LOS GBÍMEHES DE lOS TRlNVllS

Mil .¥nro> ¥ara lís^ pofires
El- SALVAVIDAS «ARRIBTA»

ráeter hermosamente navarro, que á Ja cons­
tancia, al heroísmo y  á todas las" virtudes de 
su raza, une la fortaleza de las convicciones; y  
en vez de amilanarse, quiere {luchar, y  lucha 
denodadamente, más que como inventor, como 
español,,queJno^quiere'que'su'patriároste redu •

»Que se instalen interruptores 
automáticos para cortar en se­
guida la corriente.

»Que los coches habrán de lle­
var salvavidas delante de las pla­
taformas.

»Que la velocidad má?dma ha 
de ser prudencial.*

El art. 31 de las disposiciones 
r e fe re n te s  á las instalaciones 
eléctricas de los tranvías dice así: 

«L a s  Compañías de trímvías 
eléctricos estHblecidas en la ac­
tualidad ó que se constituyan en 
lo sucesivo tendrán obligación. 
de ensayar en sus líneas los apa­
ratos que ofrezcan teóricamente 
a l^na garantía, j  deberán ade­
mas seguir paso a paso cuanto se 
haga en el extranjero respecto á 
la protección del hilo del traba­
jo  en los cruces con los alambres 

telefónicos, á fin^de adoptarjinmediatamente el 
que i la rexperiencia’ demuestre ser más eficaz 
que los hasta'ahora conocidos y  los propuestos 
en este¿Reglamento.»
y^Por si esto no fuera'bastante, 'el reglamento 

vigente de^iPolicía ^de îlos tranvías de Madrid

Decir que España vive explotada por los ex­
tranjeros, con la complicidad de unos cuantos 
españoles de esos que ocultan sus inmoralida­
des tras de las cortinas de la política ó de la 
prensa, no es ciertamente una novedad. Pero 
sí lo es sacar á la superficie, y  con pruebas, los 
graves delitos, las tremendas inmoralidades, 
los abusos sin fin que están cometiendo las 
empresas de tranvías en toda España.

No era nuestro propósito, al suplicar á los 
inventores españoles que nos enviaran no­
ticia de sus trabajos, el censurar á nadie; 
pero apenas expuesto el pensamiento, ha 
comenzado á llegar á este periódico una se­
rie de quejas tan amargas, de denuncias tan 
graves, de indignidades tan repugnantes, que 
por fuerza hay que salirse del plan trazado y  
dedicar las energías de nuestra pluma á la 
protesta que tales cosas requiere, para que al 
menos se sepa que este periódico, á pesar de 
su modestia, no es cómplice en las gríindes 
infamias que el público sufre.

Nos encontramos ante un caso verd .dera- 
mente estupendo. Un mecánico estudioso y  
tenaz, D. Pedro Arrieta, dedica las energías 
de su alma española á la invención de un sal­
vavidas, y  cuando fundadamente cree haber 
resuelto el arduo problema, quiere hacer las 
pruebas y  encontrar la sanción de sus nobilí­
simos trabajos ante el público y  las personas 
competentes. Todos le animan, todos fe aplau­
den, todos le estimulan... menos las empresas 
de tranvías. Por fin, tras de mil esfuerzos que 
representan para el inventor una serie de su­
frimientos semejantes á los del martirologio 
cristiano, se hacen las pruebas en San Sebas­
tián.

El aparato recoge once veces un pelele co­
locado en la vía en distintas posiciones, y  por 
si este resultado no era bastante concluyente, 
un obrero lleno de fe en la bondad del inven­
to, se arroja de improviso al paso de un tran­
vía, siendo recogido como lo fué antes el pele­
le, sin sufrir el menor daño. No eran necesa­
rias más pruebas. El invento había triunfado, y  
el público, lleno del mayor entusiasmo, saludó 
con sus aplausos al hombre que había puesto 
su talento y  sus entusiasmos al servicio de la 
humanidad.

Animado por tan satisfactorios ensayos, y  
llevando por delante la autoridad de un éxito 
consagrado por el público, por la prensa y  por 
las personas competentes en la complicada es­
fera de la ineeniería mecánica, se traslada el 
inventor á Bilbao y  allí se le obliga, no á la 
demostración práctica de su invento, sino á re 
ñir una gran batalla con las empresas de tran­
vías. El público se pone de parte del inventor; 
pero las empresas cuentan con todo un ejérci­
to de conciencias inmorales.

El pueblo combate con las armas del entu­
siasmo por todo lo generoso y  grande; pero las 
empresas esgrimen arm^s más eficaces, como 
son las de Ja intriga, la malicia, la envidia, las 
bajas y  criminales pasiones, amparadas por la 
bandera del cohecho.

Sería muy largo referir lo ocurrido en Bilbao 
con motivo d© estas pruebas, durante las cua­
les el inventor sufrió tales vejaciones, que el 
público, indignado, protestó de un modo vio­
lento. Las pruebas no se hicieron, y  las empre­
sas triunfaron á costa del público y  de los su­
premos intereses de la humanidad.

El inventor de este aparato salvavidas, des­
pués de tan estériles esfuerzos, estaba obli­
gado á tomar uno de los dos caminos que la 
rutina ó la falta de patriotismo señalan en Es­
paña á todos los que se desvelan por los gran­
des problemas: ó llevarse su invento al extran­
jero, ó arrinconarlo envuelto con sus tristezas.

Pero se trata de un hombre fuerte, de un oa-

SA L  V a  V ID A S  A R R IE T A . -El aparato recogiendo al cruce de una curva.

cida'á^un'feudo’ de extranjeros, en complicidad 
con los malos espaSoles. Nosotros le acompa­
ñamos con las escasas fuerzas de nuestra per­
sonalidad modestísima, y  si en esta nueva 
lucha perecen de nuevo la razón y  la justicia, 
se sabrá al menos cuánto puede el dinero de 
las empresas repartido entre las personas in­
íluyentes y  las migajas que, á

tiene, entre otros, los siguientes expresivos 
artículos:

«Art. 2.° En ningún caso se permitirá la 
instalación de líneas de tranvías en aquellas 
calles cuyo ancho sea m enor de nueve m e­
tros, como amplitud media de la calle, medida 
de diez en diez metros en su total longitud.

Art. 12. El excelentísimo señor Alcalde y  
los señores Tenientes de alcalde, en sus res­
pectivos distritos, podrán suspender la circu­
lación de tranvías cuando la aglomeración de 
gente, con motivo de revistas militares, pro­
cesiones ú otras causas, puedan ocasionar 
atropellos ó producir graves inconvenien­
tes.*

De las Ordenanzas municipales:
«Art. 103. La inspección y  vigilancia de 

los tranvías corresponde al Ayuntamiento.
Art. 104. No se permitirá la instalación de 

ningún tranvía en calles cuyo ancho sea me­
nor de nueve metros, como amplitud media de 
la calle.

Art. 108. El funcionario municipal encítr- 
gado de la vía pública recorrerá, con la fre­
cuencia necesaria, toda la línea; si en ella no­
tase algim defecto ó deterioro que afectara á 
la seguridad de la circulación, lo pondrá in­
mediatamente en conocimiento del Alcalde, 
para que éste pueda adoptar las disposiciones 
oportunas, incluso la de suspender la circula­
ción del tranvía».

Desde el 25 de Marzo del año pasado he so­
licitado diferentes veces hacer las pruebas en 
Madrid, ante el público, pero inútilmente. Na­
die me ha hecho caso.

Y como tengo la seguridad de la perfección 
de mi invento, como además no me guía el 
menor afán de lucro, estoy dispuesto á regalar

mil duros á los pobres
el día que se hagan en Madrid las pruebas*de 
mi salvavidas.

Quiero demostrar que el aparato de mi in­
vención es el primero en el mundo que ha dado 
resultados totalmente satistactorios.

Prometo que mi salvavidas recogerá siem­
pre de la vía el muñeco que se coloque, en 
cualquier posición, y  que el tranvía parará en 
el acto, sin la intervención del conductor.

Si esto no se estimara suficiente prueba, me 
arrojaré yo mismo sobre la vía, en la seguri­
dad de ser recogido sin el menor daño.

Las mismas pruebas estoy dispuesto á prac­
ticar en un tren expreso con mi salvavidas, en 
la inteligencia de que sino diese el resultado 
apetecido, los gastos todos serán de mi cuenta,

¿Lograré realizar las pruebas de mi salva - 
vidas en esa capital?

Mucho lo dudo; pero de todos modos, espe­
raré.

Algo confío todavía en la op nión y  en la 
prensa.

P e d r o  A r r ie t a  S í i n z .
Pamplona, Junio, 1904.

j^cabó el misterio

' ' 0

modo de limosna, reparten entre 
los que, en esfera más modesta, 
pero quizá con armas más fuer­
tes, son cómplices en estos tre­
mendos delitos.

Ahora oigamos al inventor:
«Acudo con gusto al l'ama- 

miento que ese periódico hace a 
los inventores españoles para e x ­
poner públicamente el resultado 
de sus trabajos. Mi salvavidas 
para tranvías y  trenes, ensayado 
con éxito en San Sebastián y  elo 
giado por la prensa y  por perso ■ 
ñas tan competentes como las que 
escriben en la revista titulada La 
Energía Eléctrica; sólo ha mere­
cido desdenes de las empresas.

A  pesar de las dificultades con 
que vengo luchando inútilmente, 
y  de la guerra que las empresas 
han declarado á mi invento, quie­
ro someterme á nuevas y  definiti­
vas pruebas ante el público de 
Madrid, donde tantas víctimas 
ocasionan los eléctricos, y  donde 
se sufre, como en las demás capi 
tales de España, el abuso de Com­
pañías poderoísas é infl'iyentes 
que tan en poca estima tienen la 
vida de las personas.

A  la vez conviene que el públi­
co conozca sus derechos, para 
que los invoque al hacer las de­
bidas reclamaciones á las Com­

D, Isidoro Niguez, rico propietario'de Alcalá, 
cuyo cadáver ha sido encontrado en el río.

pamas.
Por lo que se refiere á Madrid, 

puede asegurarse que los tranvías 
funcionan fuera de la ley, puesto S A L V A V ID A S  A R R IE T A .— Aparato plegado dejando libres los topes para el enganche de remolques.
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LOS SUCESOS

Castillos trágicos

de

de

la

La Torre de Londres
I

LA REALIDAD Y LA NOVELA.— UN MONUMENTO 
HISTÓRICO— RECUERDOS DRAMÁTICOS.— TRA­
DICIÓN QUE SE CONSERVA.— ESPANTOSO IN­
CENDIO,
Ningún monumento de los que han servido 

de castillos, fortalezas y  prisiones de Estado, 
ofrece un interés tan dramático como la famo­
sa Torre de Londres.

La novela folletinesca ha encontrado en los

dable escuadra esfiañola llamada la Jnvencf- 
blé, que envió Felipe l í  Contra Inglaterra.

Saoiáo es qué se in ce n d ia r o n  ocho ga 
leones que condtícían 14.000 hombres, y  la 
catástrofe terminó con una furiosa tempestad; 
la mayor parte de los buques naufragaron en 
las costas inglesas, y  los que consiguieron 
salvarse regresaron á España dando la vuelta 
á Escocia. Célebre se hizo la — a--: . ; -

hacían de la Torre de Londres uno de los ar­
senales más ricos y  más curiosos de toda 
Europa, no eran ya más que un brasero espan­
toso. Una turba innumerable asediaba las in­
mediaciones de la Torre. Trescientos hombres 
de la policía y  cuatrocientos fusileros recha­
zaban á la multitud.

>iLa Torre parecía un volcán; el calor era tal̂  
contestación del í v  que se incendiaron las bombas, colocadas a

monarca austero y  odioso, cuando le notifica- gran distancia de las llamas. El mayor Erling* 
ron el desastre de la flota: «Yo la armé—dijo— M  W  mandó romper las puertas de la Torre de

L A  T o r r e  d e  l o N d r e s  V i s t a  d e s d e  e l  t a m e s i s

sótanos de la célebre [prisión asuntos sensa­
cionales. episodios sangrientos, horribles tra­
gedias; la curiosidad, ávida de grandes emo­
ciones, nutrió el espíritu de toda una genera­
ción con el relato adulterado de la verdad his­
tórica.

Siguiendo el plan que desde el principio he­
mos iniciado, desecharemos todas las leyendas 
que no tengan cuando menos un fundamento 
popular; por otra parte, las fantasías délas ima­
ginaciones más fogosas palidecen ante la rea­
lidad de los hechos, y  no hay ninguna narra­
ción, por disparatada que parezca, capaz de 
sobrepujar los cuadros sombríos, las escenas 
terroríficas, los crímenes horribles que el hom­
bre ha llevado á cabo por ambición, orgullo ó 
crueldad.

Además, una historia de la Torre de Londres 
sería, á poco esfuerzo, la historia completa de 
Inglaterra; en ningún país se ofrece el ejemplo 
de una monarquía tan arraigada en las costum­
bres, y  al mis mo tiempo inquieta, intrigante, 
tornadiza, cruel y  apasionada hasta la feroci­
dad. Las cabezas coronadas caen con extraor­
dinaria facilidad bajo el hacha del verdugo, y  
no hay tribunal con poder suficiente pa^a dete­
ner los furores de un déspota.

La edificación de la Torre se remonta á los 
primeros tiempos de la monarquía inglesa, y  
se debe á un príncipe tirano, Guillermo TI, lla­
mado el Rojo  por el color de sus cabellos.

En conjunto presenta la construcción la figu­
ra de un pentágono irregular, y  es imposible 
determinar el aspecto de la primitiva fortaleza, 
porque ha sufrido serias transformaciones.

La mayor parte de los torreones eran mefíti­
cos y  sombríos, sirviendo para guardar á los 
prisioneros reales; en los subterráneos se en­
cerraban los personajes de menor significa­
ción, acusados de delitos políticos.

De las trece Torres que en la antigüedad de­
fendían el recinto interior, la mejor conservada 
es la del Arquero, donde es fama que se suici­
dó el duque de Clarence, por mandato de su 
hermano el rey Eduardo VI. ^

La llamada Torre Sangrienta se halla en 
ruinas, y  el nombre sólo indica los crímenes 
de que sus muros han sido testigos. En un pa­
bellón tapiado de esta Torre se encontraron 
sobre una cama dos esqueletos de niños atados 
al cuello con una cuerda; la reina Isabel, en 
cuyo tiempo se verificó el descubrimiento, 
mandó emparedar de nuevo el calabozo; pero 
más tarde, Carlos II ordenó que fueran inhu­
mados los restos en las sepulturas reales de 
Westminster.

Otra de las mejores dependencias del edifi­
cio es la Torre Blanca, 
compuesta de tres pisos, 
y  cuyas paredes exterio­
res se mantienen siempre 
blanqueadas; en uno de 
sus calabozos estuvo pri- 
sionera la reina Isabel.

La Torre de Santo To­
más ó puerta de los trai­
dores, avanza en el río 
Támesis su desairada mo - 
le, hundiendo sus muros 
en las corrientes cenago­
sas. Por medio de un largo . ¡ 
subterráneo se comunica- | ' '
ba con las aguas, y  la boca 
de esta mina era la entra­
da de los presos y el sitio 
por donde con frecuencia 
se arrojaban los cadá­
veres.

En otros sa lo n e s  se
guardaban las joyas de la 

orona, y  en la armería 
JOS despojos de la formi-.

para vencer á los hombres, no para combatir á 
las tempestades.»

Los ingleses, que conservan celosamente 
sus tradiciones nacionales, sostienen todavía ' 
el distrito particular llamado el Sagrado de la ¿ 
Torre; todas las noches, á las once, se repite 
la ceremonia arcàica y solemne de cerrar la -- 
Terre ó entrega de las llaves, el locking up

o í the tower.  ̂ ,
El guardián mayor, vis-  ̂

tiendo el traje histórico y 
escoltado de algunos hom-  ̂
bree, visita la bóveda, y  es- * > 
coltado s iem p re  de sus 
granaderos a trav iesa  la 
Torre sangrienta y  se de­
tiene ajite el cu erpo  de j 
guardia.

-^¿Quién va?—pregunta 
el centinela.

—Las llaves.
—¿De quién son esas lla­

ves?
—Del rey Eduardo. 
—Presentad las llaves.
El guardián avsmza un 

paso, mientras su escolta 
p e rm a n ece  inmóvil; des­
pués, con un gesto ceremo­
nioso, se descubre lenta­
mente y  dice con voz fuer­
te; «(Que Dios proteja al 
rey Eduardo VII!»
¡liLa guardia y  la escolta 
presentan las armas, la ron­
da se aleja en la noche y  

él centinela vuelve á su paseo silencioso y  mo­
nótono.

En 1844 un terrible incendio amenazó des­
truir todo el monumento; transcribiremos, para 
más exactitud, el brillante relato de un testigo:

«A  las diez y  media de la noche—dice—un 
centinela que se hallaba sobre el terrado de la 
Torre de Londres, percibió una luz extraordi­
naria bajo la cúpula déla Torre Redonda. Dis­
paró su fusil para dar la alarma, y  al instante 
se reunieron todos los soldados.

»La Torre Blanca, con su mole ouadrangular, 
se levantaba sombría y  salvaje entre el río 
y  el horizonte, encendido; sus ventanas, sus

los Diamantes de la Corona. Veinte minutos 
‘ fueron necesarios para penetrar á la fuerza en 
'/ la Torre, de la que pronto se vió salir á los 
guardas cargados de cetros, de diademas de 
toda especie; entre estas preciosas insignias, 
estaban la corona de San Eduardo, la diadema 

. de oro de la reina, la Ampolla, el águila de oro 
y la espada de la Misericordia... A  la una, la 
Torre del Reloj se había desplomado con un 

' ruido espantoso, que parecía una descarga de 
artillería.

»Las bombas, sin embargo, no habían cesado 
, de trabajar, servidas por más de dos mil hom­

bres, y  lanzaban millares de toneles de agua 
por minuto sobre los edificios incendiados. Los 
soldados echaban apresuradamente mantas em­
papadas en agua sobre los barriles de pólvora 
y  los sacaban rápidamente; nueve mil libras 
de pólvora fueron arrojadas al Támesis. A  las 
tres de la mañana los bomberos eran dueños 
del incendio. Calcúlase la pérdida en ciento 
veinte millones de reales.»

Tal es la historia sucinta del monumento; en 
otros artículos estudiaremos los dramáticos su­
cesos de que fueron únicos testigos sus cala­
bozos y  prisiones.

José Pérez Guerrero.

grande lleno de entusiasmo. Los que le invitan 
una vez á cazar, no dejan de invitarle otra, 
porque el Sr. Villaverde es el más agradable 
de los camaradas.

Del Sr. Villaverde, cazador, se recuerdan 
muchas frases, que ya se han hecho célebres 
entre los aficionados á este sport.

En una excursión á Castillo Ansun, la finca 
de los Duques de Denia, mató una vez Villa- 
verde dos liebres de un tiro. Fernanñor, que 
era otro camarada en la expedición, extrañado 
de tal éxito, decía con su voz gangosa: *

—No comprendo cómo ha podido ser eso, 
viniendo una liebre por la derecha y  otra por 
la izquierda...

Y  el ilustre hacendista, con su voz estentó­
rea, replicó al brillante escritor:

—Porque yo tiré al vértice.
La frase «tirar al vértice» ha quedado ya 

consagrada como frase hecha en las oacerías.

c e r e m o n i a  H IS T O R IC A  DE L A  E N T R E G A  ;D E  L A S  
L L A V E S
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barrotes, se teñían con reflejos rojos y  san­
grientos, mientras que por encima de ella se 
lanzaban gigantescas llamas, tortuosas, furio­
sas, rápidas como flechas. Por las aguas, alter­
nativamente purpúreas, amarillas y  negras, se 
deslizaban barcos llenos de espectadores, pá­
lidos y  silenciosos; los murmullos lejanos y  
los clamores se reforzaban, se debilitaban y  
se extinguían en la noche, según las alternati­
vas de espanto, de temor ó de esperanza. Por 
instantes el incendio arrojaba al cielo una sola 
llama; el pueblo, un solo grito. Esta llama cu­
bría toda la ciudad; este grito llenaba todo el 
espacio. Temblaba yo de admiración y  de es­
panto.

»A las once estaba consumada la destruc­
ción de la Torre Redonda y  ardía el gran alma • 
cén. Las diferentes colecciones desarmas, que

Anécdotas de personajes
Una interesante anécdota se refiere de Oya- 

ma, general en mfe del Estado Mayor japonés. 
Siendo juez en Tokio, asistía cierta noche á un 
baile. Hallábase junto á una de las puertas del 
salón cuando acertó á pasar delante de él una 
señora europea, mujer de espléndida belleza. 
Tal impresión causó en el juez la hermosura 
de la dama, que involuntariamente exclamó:

—¡Qué mujer tan encantadora!
La señora, al oir aquellas palabras, volvió la 

cabeza, y  reconociendo al galanteador, repuso 
sonriéndose:

—iQué excelente juez!

Del Papa actual se refieren multitud de 
anécdotas, que ponen de manifiesto su carác­
ter bondadoso y  sencillo.

Durante su larga carrera sacerdotal ha mos­
trado empeño en ejercer los actos más humil­
des. Siendo sacerdote, se levantaba al amane­
cer, y  frecuentemente abría por su propia mano 
las puertas de la iglesia, para no molestar al 
portero si acaso éste se hallaba todavía dur­
miendo.

Cuando no había bastantes personas para 
conducir im féretro, él era el primero en pres­
tar su auxilio, y  cuentan que en ocasión de una 
epidemia que causó multitud de víctimas, ayu­
dó á los sepultureros á cavar una fosa.

El czar tiene horror á colocarse delante de 
una máquina fotográfica. Sufre un verdadero 
disgusto cada vez que se ve precisado á de­
jarse retratar. Pero su desagrado se limita á 
cuando en la fotografía no aparece nadie sino 
él; en cambio tiene una verdadera satisfacción 
cada vez que se retrata en grupo con otras per- 
sonasi

La Reina poeta Isabel, de Rumania, más co­
nocida en el mundo literario por el pseudónimo 
de «¡Carmen Sylva», ha mostrado profunda an­
tipatía por el alumbrado eléctrico, oponiéndose, 
hasta hace muy poco tiempo, á que se insta­
lara aquél en las habitaciones de su palacio. 
Su houdoir estaba alumbrado por bombitas de 
cristal figurando caprichosas flores, en cuyo 
fondo brillaban tenues lucecillas. El comedor 
se halla ornamentado con preciosos cuadros 
que representan ios principales incidentes de 
los poemas y  de las novelas de «Carmen Syl­
va». La Reina tiene severamente prohibido 
que las personas que se sientan á su mesa lo 
hagan ataviadas con trajes negros. Los hom­
bres deben presentarse de uniforme, y  las mu­
jeres con vestidos todo lo caprichosos que 
quieran, con tal que sean bonitos y  de alegres 
colores.

LOS POLÍTICOS ER LA INTIMIDAD
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GRAN incendio] d e1l a "t o r i e ,'(Eatampa'de la época.)

Villaverde, cazador y poeta
En la vida del ilustre -expresidente del Con­

sejo, hay un aspecto íntimo que puede ser una 
nota de interés para el gran púbüco: el del se­
ñor Villaverde, cazador.

No eclipsará, seguramente, la fama del caza­
dor á la fama del hacendista, pero puede decir­
se que pocos aficionados al sport cinegético 
tienen mayor entusiasmo que el ilustre Villa- 
verde, y  pocos también cultivan el arte vena­
torio con mayor conciencia.

Es un cazador de sangre que en el campo, 
olvidado de las tareas políticas, goza extraor­
dinariamente mostrando alegría juvenil.

Cuando sale de caza con sus breedies, que 
dejan lucir la robusta pantorrilla, y  su gorra á 
la inglesa y  su talpia, armado de una escopeta 
de tres cañones y  bien pertrechado de cartu­
chos, parece un correcto figurín de cazador.

En'tales excursiones muéstrase Villaverde 
hombre verdaderamente agradable, encantan­
do con su sencillez y  su jovialidad. Franco, 
ingenuo, alegre y  decidor, es como un niño

Caricatura del Sr. Villaverde hecha por un personaje
silvellsta, cuyo nombre no podemos revelar.

Es también célebre SU frase «esa perdiz va 
muerta», que aplica siempre que un pájaro se 
le escapa herido.

Escrita en la cuartilla no ofrece gracia al 
al lector; pero sí la tiene cuando el Sr. ViUa- 
verde la pronuncia.

En los ratos de solaz, y  mientras que espera 
que entre la caza, el Sr. Villaverde suele en­
tretenerse en la inocente distracción de hacer 
versos, que revelan la sencillez de su carác-

El Sr. Villaverde gustaba, cuando estaba 
autorizado, de cazar el macho de la perdiz con 
reclamo. En una ocasión en que fue provisto 
de su jaula, esperó largo rato, sin fruto, á que 
acudiera el macho al reclamo de la hembra; 
cuando le preguntaron por el resultado, con­
testó con los siguientes versos:

La perdiz come, bebe, se menea, 
se yergue y  rabotea 
pero no canta nada...
Quiere la condenada
que volvamos sin macho á la aldea.

En otra ocasión en que le convidaron á ca­
zar, contestó á la invitación con unos versos 
en una tarjeta postal, en que un popular dibu­
jante, utilizando las conocidas bromas de Ge- 
deón, le representaba como potencia de primer 
orden. El Sr. Villaverde escribió en dicha tar­
jeta postal:

«Si este dibujante ufano 
en la finca,., tal me ve, 
asistido por usté, 
cazando en puesto ó en mano, 
me declara sin pachorra 
Principado Danubiano 
ó República de Andorra...»El general Kuropatkine

Son curiosas las combinaciones á que se 
presta la ortografía del apellido de este famoso 
general ruso.

Con las letras que contiene, pueden formarse 
los apellidos de Kuroki y  de Oku, que, como 
es sabido, corresponden á dos de los más no­
tables jefes japoneses.

Repitiendo una vez la f, la a y  la o, puede 
formarse la siguiente frase: A  Pekin, ó á T o­
kio. También se lee: Korea, Kioto, Nipón... y  
tal vez algo más que se escape á simple vista. 

Es lo que se llama un apellido predestinado.

Dénde se está mejor cuando hay tormenta
Autoridades indiscutibles en la materia ase • 

guran que al estallar una tormenta, el centro 
de una habitación es el sitio más seguro de la 
casa; un piso cubierto de alfombra ó estera 
gruesa es preferible en dichos casos al ladri­
llo desnudo ó á la madera. Conviene mante­
nerse alejado de las chimeneas y  salir inme­
diatamente del sótano, si estando en él nos 
sorprendiera la tempestad. Los árboles son su ■ 
mámente poliposos; sin embargo, puede uno 
considerarse a salvo si se guarece bajo un ár­
bol pequeño situado á ocho ó diez metros de 
otro elevado y  frondoso. El agua es buen con­
ductor de la electricidad; así, pues, debe uno 
alejarse de las proximidades de los ríos en 
tiempo de tormenta. También es prudente ce­
rrar las ventanas y  puertas al comenzar aqué­
lla, para evitar las corrientes de aire, que po-- 
drían fácilmente atraer alguna exhalación.

Ayuntamiento de Madrid
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R ü S i a  Y E L  J ñ P é N
UIM EPISODIO DE LA PRIMERA BATALLA
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- En la primera batalla librada á orillas del 
Yalú se registraron episodios de valor extra­
ordinario por parte de los dos ejércitos com­
batientes.

Pero el más notable de todos, y  del cual han 
dado cuenta los periódicos de tedos los países, 
fué el que representa nuestro grabado.

Un corresponsal lo describe en estos tér­
minos:

«Caía la tarde y  las fuerzas rusas diezma­
das, sin jefes, sin oficiales, teniendo en su 
frente cientos de muertos y  en su retaguardia 
más de mil heridos, formaron el cuadro, con­
fiando á la bayoneta lo que ya no podían de­
fender con el plomo. Habían sido agotadas las 
municiones, y  el regimiento, al cual se habían 
unido restos dispersos de otras fuerzas des­
hechas, era custodio de cuatro banderas.

Unos ochocientos hombres de todas las ar­
mas, heridos muchos, sedientos y  llamando á 
la muerte todos, clavaron la rodilla en tierra, 
y  por doce veces resistieron el ataque de lós 
caballos japoneses. Doce veces abrieron bre­
cha los enemigos, y  doce veces se rehizo aquel 
puñado de héroes.

Ivan Mikaelovitch estaba en medio del cua­
dro con su figura de santo, con su aureola de 
héroe, con su corazón de ruso, con su alma de 
sacerdote... Y sus labios, cuando no se movían 
para absolver á un moribundo, abríanse para 
entonar el himno ruso, alentando á sus sol­
dados, á sus hermanos.

de todos los ejércitos, el cuerpo en fque estu­
viesen asentados los brazos todos de todos los 
rusos, arenga á sus hermanos, á sus soldados, 
á sus penitentes, y  con el crucifijo en una 
mano y  las banderas en la otra rompe el cua­
dro y  lánzase hacia el enemigo.

La columna le sigue cuchillo en mano, y 
agrupada en torno de su pope, custodiando sus 
banderas, lánzase cual si fuese devastador ci­
clón, y  en oleada de sangre, de muerte, de ex­
terminio, atraviesa el frente enemigo, dejando 
tras sí el campo sembrado de cadáveres.

Por cada ruso que cae herido quedan diez 
japoneses muertos; por cada cosaco muerto 
rinden su vida japoneses á montón... Aquellos 
no son hombres, son fieras, y  como fieras ven­
den sus vidas.»

Ivan Mikaelovitch salvó el honor de la ban - 
dera, ingresando después en el hospital de 
sangre enfermo de emoción, pero sin herida 
alguna.

Los Jardines del Bnen Retiro
V otam os en pro .

¿Qué hacer? Ya se habla de ceder, ya los 
cañoiles están clavados, ya los corazones co­
mienzan á no sentir impulsos heróicos,ya hay 
quien tiembla, ya hay... ¡quien pronuncia la 
palabra rendición, ya hay quien la escucha de­
jando el fusil y  pensando en sus seres que­
ridos!

Pero no: allí está el pope, el santo, el héroe.
Esta allí Ivan Mikaelovitch, y  cual si fuese el 
santo patrón de las Rusias, el ígeneral en jefe

El Gobierno quiere hacer un palacio para 
Correos y  Telégrafos en los terrenos que aho­
ra ocupan los Jardines del Buen Retiro.

La prensa combate este proyecto, invocando 
los derechos del pueblo de Madrid y  hasta los 
intereses de la salud pública.

Nosotros votamos en pro de la reforma por 
las siguientes razones:

1. * Porque Madrid es, entre todas las capi­
tales del mundo, la que peor instalados tiene 
los servicios de correos.

2. * Porque los Jardines ni son jardines-, ni 
son del pueblo, ni los cuatro árboles que han 
quedado favorecen á la salud, antes por el con­
trario, sólo sirven para fomentar el paludismo.

Esta reforma es de las pocas iniciativas

acertadas que han tenido] los [Gobiernos de 
veinte años á la fecha.

No los Jardines del Buen Retiro, centro de 
reunión de todas las

que hoy los distingue, todos saldremos ganan­
do: los chañóles en general porque tendremos 
Casa de Correos y  Telégrafos, y  los madrile-

cursis de Madrid, si­
no otro sitio más ame­
no y  más importante, 
valía la pena de ser 
sacrificado, con tal de 
instalar decorosamen­
te los s e r v i c i o s  de 
Correos y  Telégrafos 
de la capital de [Es­
paña.

La p o c i l g a  de la 
calle de Carretas es 
una vergüenza nacio­
nal que nos deshonra 
á los ojos de los ex­
tranjero s.

Un palacio para ser­
vicios tan importan­
tes bien vale unos jar­
dines. El sitio que és­
tos ocupan es el más 
á proposito para tan

'Ä
-ív Jr

L O  q u e :.e r a n  l o s  j a r d i n e s  a n t i g u a m e n t e

patriótico proyecto.
Los Jardines pueden trasladarse. como ha

dicho Maura, á un pedazo del Retiro.
Si la reforma se hace y  con el traslado se 

quita á las veladas de los Jardines lanota cursi

ños en particular porque se librarán del ridícu­
lo que hoy tienen encima con los corrillos ca­
seros que forman en los «Jardines» las elegi 
das de Tabeada.

El niño más gordo del mundo
Se llama Guillermo Harris, de diez y  ocho 

años y  natural de Du Quoin (Estados Unidos).
Tiene 5 pies 4 pulgadas de altura, 71 de cin­

tura y  67 de pecho.
Pesa la friolera de 598 libras inglesas, ó sea 

más de d ie z  Y OCHO a i  k o b a s  «de a c á » .
El angelito necesita una cama especial para 

dormir, dos sillas para sentarse y  una porción 
de cosas que los demás mortales no usan.

La conquista de Marruecos
Nuestros políticos creen que podrá conquis­

tarse Marruecos recordando los derechos his­
tóricos de España. En cambio, los franceses 
emplean para el mismo fin las armas del pro­
greso moderno, y  al efecto han creado en Tán­
ger escuelas de francés, bajo la inspección de 
su representante M. Saint René Taillandier, 
cuya esposa colabora dignamente en la obra 
de su patria, como se ve en el grabado. Estos 
procedimientos parécennos mucho más prác­
ticos que el dar voces en el Congreso y de­
nunciar, como ha denunciado el conde de Ro- 
manones, la intervención que en otros tiempos 
tuvo España en la Triple Alianza. Mal andába­
mos en nuestras relaciones con Francia, pero 
desde la imprudente revelación del tra vie sillo 
Romanones, hemos acabado de perder las sim - 
patías de la nación vecina.

G U ILLE R M O  H A R R IS

L A  S iÑ J K A  D IÎL M IN ISTRO  D i  F .IA 'ÍC IA  E.V T A M a S R , B N S íÑ A N O O  K R A N C K i LOS M )R 0 3
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A specto  de Ja sala en el momento de ser  Interi ogado A ita i. (Apunte de nuestro corresponsal artístico en Barcelona.]
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D . LE<^NÜBONEL 
Presidente-del tribunal

Ú LTIM O  R E T R A T O  D E  A R T A L

El'domÍDgo'tuvo efecto en Barcelona la v is­
ta d e l,proceso, seguido á Joaquín Artal por

>itentado c o n t r a  
el Sr. Maura.

El interrogato­
rio de Artal ofre­
ció escaso inte­
rés, y  menos aún 
la declaracipn de 
los testigos que 
conocían al pro­
cesado, los cua­
les se limitaron á 
manifestar que 
nunca le habían 
creído capaz de 
cometer un ase­
sinato.

Matías  Hos- 
teinch, amigo^de 
Artal, se neg*“-^ 

PABLO MAROTO prOstar J jurR-
risoaideS. mentó, y  salu­

dó al procesado.
El presidente 

dice al t e s t ig o  
que es impropio 
el saludo.

Hosieinch r i-  
plica:

—Saludaba al 
amigo.

Después dice 
que Art.al es  
hombre de bue­
n os sentimien­
tos; pero que su 
calidad de sir 
viente moriilica- 
ba su amor pro­
pio, y  quería tra­
bajar para salir 
de esa condición 
humillante.

R e f ie re  des­
pués los pensa­
mientos de Artal, quien en cierta ocasión es­
cribió:

«Que si le hicieran ser general y  le llevaran 
á la guerra, bajaría del caballo y  arrojaría el 
sable para abrazar al adversario, que es su 
hermano.»

El declarante no cree que Artal haya que- 
rido matar al presidente del Consejo, porque 
úrtal—dice—es todo amor.

A  su juicio, le impulsaron á realizar el aten­
tado los sucesos de Alcalá del Valle, Infiesto 
y  Jumilla.

Después dice Hosteinch:
^ H a y  diferencia entre el lacayo y  el obre­

ro, aunque los dos ganan el pan con el sudor 
de su frente.

La declaración del Sr. Maura, escrita, se li­
mita á referir los detalles conocidos de la for­
ma en que se realizó la agresión.

Comparece después el jefe de la policía ju ­
dicial, quien manifiesta que, en su opinión, A r ­
tal es un alucinado.

Y  es posible que el jefe de la policía judi­
cial lleve razón.

—A  mí—dice Artal—me humillaba ser sir­
viente y  quería trabajar.

Pero á cualquiera se le ocurre esta pregunta:
. —Trabajar, ¿es matar?

Para salir de la humilde condición de sir- 
--v-^te, hay muchos medios dentro del trabajo.

Lo que piensa el más torpe leyendo las de­
claraciones de Artal, es que su afición al tra­

bajo no estaba bien determinada ni era muy 
firme.

Más que inclinación á las faenas del obrero, 
resalta en Artal un vehemente deseo de noto­
riedad y  un vano afán declamatorio.

Artal refirió que había salido de casa de su 
patrono Sr. Nadal, «decidido á realizar un acto 
de justicia contra la tiranía», creyéndolo «un 
deber de conciencia*.

Explicó después en forma muy confusa lo 
que hizo desde que se despidió de sus amos 
hasta el momento de la agresión, y  agregó que 
el espectáculo del viaje regio le hizo sentir 
nuevos impulsos de realizar aquel acto.

El procesado atribuye á una fuerza superior, 
que no se explica, el hecho de esgrimir el 
puñal.

Durante la vista permaneció tranquilo y  si­
lencioso entre los guardias civiles que le cus­
todiaban, y  al suspenderse el juicio por espa­
cio de dos horas, parecía molestarle la curio­
sidad de las personas que se le acercaban.

La acusación del fiscal fué breve, califican­
do el delito de asesinato frustrado, al cual hay 
que agregar el de atentado!,

El defensor afirmó que Artal no es un cri­
minal común, sino un delincuente pasional.

Cuando el presidente del jurado leyó el ve­
redicto de culpabilidad, Artal, dirigiéndose al 
público, exclamó:

—¡Germinal!
Esta frase es la misma que pronunció An- 

giolillo, el asesino de Cánovas, al comunicár­
sele la sentencia de muerte en la cárcel de 
Vergara.

Artal ha sido 
condenado á diez 
y  siete a ñ o s ,  
cuatro meses y  
un día de pre­
sidio.

Con posterio­
ridad á la cele­
bración del ju i­
cio, parece que 
se han descubier­
to ram if icac io ­
nes anarquistas 
que tienen rela­
ción con el aten­
tado contra  el 
Sr. Maura.

Así lo han di­
cho lo s  perió­
dicos.

I:-

Justo Martínez Zamora
Víctima de larga y  penosa dolencia, dejó de 

existir el martes Justo Martínez Zamora, joven 
periodista que trabajó en El Resumen, en eli 
Heraldo y  últimamente en el Diario Uni­
versal.

Pué un diligente repórter  político. Los últU-

mos meses de su vida sufrió mucho, más que 
por su enfermedad, por las ingratitudes de la 
empresa donde prestaba sus servicios.

Su muerte ha sido muy sentida por cuantos 
tenemos la desdicha de dedicarnos en España 
á las tareas del periodismo^-

KUESTRO GRABADO DE PRIM ERA PLANA

S R . G O M E Z CESTIN O
Abogado defensor de .Artal.

Una leona escapada
La Tribuna Illusirata, de Roma, publica en 

uno de sus últimos números el relato de un 
suceso emocionante, del que estuvo á punto de 
ser víctima el médico inglés Mr. Fitter, á bor­
do del vapor Acapulco, eh su viaje desde Zan­
zibar á Inglaterra.

Un redactor de la expresada revista italiana 
ha escuchado de labios del doctor Fitter la na­
rración detallada de aquel episodio sangriento, 
en el que el médico inglés desempeñó un papel 
importante.’

He aquí, en extracto, el relato de Mr. Fiiter:
«Encontrábame en Zanzibar esperando la 

llegac’ a de un vapor en que poder embarcarme 
con rumbo á Inglaterra. Hacía seis años que 
me hallaba separado de mi familia, de mis ami­
gos, de mi patna... y  deseaba ardí intérnente 
que llegara el momento de poder estrechar en­
tre mis brazos aquellos séres queridos. Esta 
fué la causa de que decidiera tomar pasaje en 
el primer barco que tocara en la isla. No sin 
haber vencido serias dificultades, y  gracias á 
mi profesión, que ofrecí practicar gratuitamen­
te durante la travesía, fui admitido como único 
pasajero á bordo del Acapulco, barco viejo, 
cargado de mineral, que venía, según creo, de 
Sumatra. No recuerdo haber experimentado 
una impresión más placentera que la t̂ ue sentí 
al poner el pie en aquella embarcación, sucia 
y  destartalada, cuyos mástiles orugían sinies­
tramente al más leve balanceo, y  en donde no 
presidía, ciertamente, la idea del más elemen­
tal confort.

Sin embargo, aquel barco colmaba todos mis 
anhelos: alejarme de Africa, donde tanto había 
sufrido, y  aproximarme á Inglaterra, donde 
tantas alegrías y  consuelos me aguardaban

Como he dicho, yo era el único pasajero del 
Acapulco, y  su capitán, Mr. Jhonson, me in­
vitó á compartir con él su camarote, único dis­
ponible á bordo. A  los pocos días de habernos 
dado á la mar, paseábamos, por la mañana, so­
bre cubierta el capitán y  yo, cuando en la par­
te de proa dhserve que había instalado una es­
pecie de jaulón de madera guarnecido de ba­
rrotes de hierro; en el interior yacía, en actitud 
indolente, una enorme leona.
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No pude menos de mostrar mi sorpresa y  

mi desconfianza, sobre todo al ver que la plan­
cha de madera que formaba el techo del j aul6n 
se hallaba en un estado deplorable; el arniatos- 
te, mal calzado, se movía bruscamente á cada 
vaivén del barco. El mar estaba agitado; espe­
sos nubarrones asomaban por el Noroeste, y  
había en la atmósfera barruntos de tormenta, 
Expresé á Mr. Jhonson mi temor de que el 
jaulón pudiera venir al suelo, destrozarse la 
(Cubierta y  dejar á la fiera el camino libre.».

— Ca, no hay cuidado—me contestó el capi- 
"tón.—Aunque sucediera lo que usted dice, no 
ocurriría nada. Vea usted, el pobre animal está 
mareado como una señorita. Así lleva desde 
que salimos de Sumatra, y  seguramente en ese 
estado continuará todo el camino,., si no se 
muere antes, lo cual me ocasionaría un grave 
perjuicio.

Aquella leona iba destinada á una men&ge- 
ríe  de Liverpool.

Las palabras del capitán y  el aspecto de la 
fiera me tranquilizaron por el momento. La 
conversación giró acerca de las costumbres de 
los animales, y  entonces supe que casi todos 
aufren á bordo los síntomas del mareo.

Pasó la tarde sin novedad; llegó la noche, y  
«con ella refrescó el viento y  la mar se hizo 
más gruesa.

A  medida que la noche avanzaba, iba arre­
ciando el temporal; las olas salpicaban la cu - 
'bierta, y  los altos mástiles, empujados por el 
■vendaval, se encorbaban, amenazando ,rom- 
] per se.

Multitud de extraños y  confusos ruidos ve • 
)nían á aumentar el fragor de la tormenta.
L,Mí vida aventxnrera por las salvajes regiones 
africanas me había hecho adquirir la oostum- 
''bre de tener siempre al alcance de la mano un 
Trevólver cargado y  un magnífico fusil ex -  
iprése, con el cual hicieron conocimiento más 
■«de un centenar de anímales durante mi último 
'viaje á través del centro de Africa.

Tal vez esa costumbre, ó quizás un miste­

rioso presentimiento, hizo que aquella boché, 
antes de dormirme, examinara cuidadosamente 
mis armas.

A  esta precaución debo, sin duda, haber sal­
vado al día siguiente, no sólo mi Vida, siUo 
también las de.muchos de mis confiados Com­
pañeros de viaje.

En medio de mi sueño me despertó uU g!ritó 
de angustia, seguido de un rugido formidable. 
¿Era aquel un eco de la tormenta, ó eirá en rea­
lidad un quqjido humano lo que llegaba hasta 
mis oídos?... En un instante me encontré de 
pie, y  armado con mi e^ptess me lancé rápi­
damente hacia la escala que conducía á la tol- 
dilla.

El espectáculo que en ésta me esperaba era 
aterrador. A i asomar sobre cubierta, vi los ma­
rineros subidos en las jarcias y  haciéndome 
señas de que no adelantase, mostrándome al 
mismo tiempo la leona, que en aquel momento 
me volvía la grupa. Entre sus poderosas patas 
sujetaba el cuerpo ensangrentado de un infeliz 
grumete, que no tuvo tiempo de ponerse ó cu­
bierto de los ataques de la fiera. Con un grito 
llamó la atención de ésta, que, sin abandonar 
su presa, volvió lentamente su cabeza... No 
olvidaré nunca aquel instante. La leona tenía 
las fauces entreabiertas y  cubiertas de san­
gre... Sus ojos brillaban con fulgor siniestro. 
Apunté cuidadosamente y  dispare. La posición 
era muy desfavorable para mi. Sin duda había 
dado en el blanco, pero la herida no era mor­
tal. La fiera se volvió de frente y  se inclinó 
sobre sus patas como para saltar. No había un 
segundo que perder... El silencio era profun* 
do... Disparé segunda vez y  vi con satisfacción 
inmensa que el animal cayó, lanzando un ru­
gido. Un tercer balazo en la paletilla le dejó 
inmóvil. Estaba muerto.

Fueron inútiles cuantos esfuerzos hice para 
salvar la vida del desgraciado grumete. Las 
garras de la leona y  sus formidables colmillos 
le habían producido tan crueles heridas, que 
falleció después de sufrir horribles tormentos.»

La nueva cárcel cíq Barceioiüa
La nueva cárcel de Barcelona, inaugurada 

el jueves de la semana anterior y  calificada de 
tmodelo», está enclavada en im amplio solar 
de la izquierda del Ensanche, próximo á la ba- 
ríada de Sans.

Divídese la nueva cárcel en tres partes prin­
cipales: administración, central preventiva y  
penitenciaria. En el cuerpo principal se halla 
la capilla alveolar, la primera en España.

Entre otros departamentos, hay uno destina­
do á políticos. El edificio, aunque no tiene gran­
des proporciones, es vistoso. Calcúlase que 
puede sostener una población penal de 600 in­
dividuos, y  está destinado únicamente para 
hombres.

Las mujeres continuarán en la antigua cár­
ce l mientras no se construya otra

Un buen detalle debe consignarse respecto

[ u n a í g a l e r í a ;

de la cárcel'nuevar'no está resuelto aún dónde 
ha de leva'itarse el patíbulo, y  ojalá no se re­
suelva nunca.

La verdad es que ya era tiempo de que la 
culta capital de Cataluña tuviese un edificio

B L 'D iR E C r O R 'D K  L A  C A R C E L S R ._  d o m e n e o h , ’  Arquitecto.

^  Ú idii

F A C H A D A  P R IN C IP A L

destinado'á cárcel,'porque la antigua es como 
todas las cárceles viejas que existen en Espa­
ña: sucia y  destartalada.

No quiere decir esto que la cárcel «modelo»

 ̂ E L  P A T IO  DE R E C R E O  Y  P A S E O

de Barcelona jea una maravilla, ni mucho me­
nos; pero reúne las condiciones de higiene ne - 
cesarías en esta clase de establecimientos.

Además, la vista del edificio es bella y  su 
construcción elegante.

n- . . .#? [|rrrr-T.:w .̂ »•

; r » .

L A  S a L A  d e  O P E R A C IO ÍIE S (Fot, dtímpán^.l

a¡ m

Las Casas de Socorro
LA LE PALACIO

Mucho malo se dice de los servicios muni­
cipales, y  convengamos en que no suele ser 
injusto, pues para comprobarlo basta dirigir 
una rápida ojeada por las calles y  plazas de 
este Madrid tan desdichado como digno de 
mejor suerte y  de una acertada administración; 
pero cuando llega la ocasión 
de elogiar algo que sea.dig­
no de ello, no vacilamos en 
dar unos cuantos golpes al 
bombo en honor de nuestro 
Ayuntamiento.

Ahí están para demostrar 
lo las Casas de Socorro, mo­
delo de instituciones bené­
ficas, recientemente instala­
das en la mayoría de las ca­
pitales de Europa (Viena en­
tre ellas), con arreglo á los 
mismos reglamentos por que 
las nuestras se rigen.

Antiguamente existían las 
Juntas parroquiales de ba­
rrio, que eran las encarga­
das de facilitar la asistencia 
domiciliaria; el Ayuntamien­
to sólo prestaba el servicio 
médico-farmacéutico á los 
enfermos pobres.

Pero siendo Alcalde de 
Madrid el señor Duque de 
Sexto, refundió en uno am­
bos servicios, dándoles la 
Casas de Socorro, que es la 
van, y  en las que se prestan los siguientes:

Auxilio inmediato á cualquier persona aco­
metida de accidente en la vía pública.

La primera cura de lesiones inferidas por 
atropello, mano airada ú otros casos fortuitos.

La primera visita facultativa á domicilio en 
casos argentes.

Prestación de camillas para trasladar enfer­
mos y  heridos.

Auxilio y  manutención de niños perdidos.
Recogimiento proifisional de huérfanos, an­

cianos y  desamparados, para remitirlos á los 
establecimientos correspondientes.

Asistencia médico-farmacéutica en su do­
micilio á los pobres del djstrito.

Consulta general diaria para los mismos.
Idem especial de enfermedades de los niños, 

para todos los pobres de Madrid.
Idem alterna de enfermedades de la matriz.
Idem para las enfermedades de la garganta, 

nariz y  oídos.
Tratamiento y  curación de los enfermos y  

heridos que por su estado de gravedad no pue­
den sei trasladados á sus casas ó á los hospi­
tales.

Vacunación y  revacunación.
Reconocimiento de nodrizas.
Concesión de pensiones de lactancia para hi­

jos de viuda, ntóos gbmelos y  mftdres que hb 
puedan criat.

Concesión de aparatos ortopédicos.
Suministro de bonos en especies pata eh-̂  

fermos é indigentes.
Reconociiñiento de enajenados.
Y  reclusión y  tratamiento de embriagádosi
En casos extraordinarios^ las Casas de So­

corro conceden ropa de cama y  de uso.
Limosna en metálico para necesidades ur­

gentísimas.

V IS T A  E X T E R IO R  D E L  E D IF IC IO (Fot. Company.)

denominación de 
aún conser­que 

1 los

CON SU LTA DE NINQS

Y distribución de los donativos que con ob­
jeto expreso y  determinado sean entregados 
por particulares.

Para la prestación de estos servicios cuenta 
la Casa de Socorro del distrito de Palacio con 
un jefe facultativo, seis módicos de sección y 
seis de guardia, dos tocólogos y  dos ayu­
dantes La parte administrativa está á cargo de 
un jefe, dos auxiliares, un enfermero y  cuatro 
camilleros.

La Casa de Socorro de Palacio se construyó 
con el importe de un legado de la excelentí­
sima señora marquesa de Revilla de la Caña­
da, en terrenos que el Municipio cedió á este 
benéfico fin, constituyendo un edificio que 
puede servir de modelo á los de su clase.

Además de la sala de curación corriente, 
cuenta con otra de operaciones, dotada de to­
dos los elementos necesarios para realizar las 
más arriesgadas y  difíciles intervenciones qui­
rúrgicas.

Dispone de amplias enfermerías para niños 
y  adultos, en las que tienen ingreso, cuando 
las circunstancias lo exigen, heridos, operados 
y  parturientas, éstas en caso de reconocida 
urgencia.

La consulta de niños, impuesta por la gene - 
rosa donante, está á cargo del doctor D. Dio­
nisio Gómez Herrero; asisten á eUa diariamen­
te 60 ó 70, pertenecientes á todos los distritos 

de Madrid.
____ La consulta de enfermeda­

des de la matriz yde la gar­
ganta, están bajo la dirección 
délos doctores D. Luis Soler 
yvD. Luciano Baroja,respec- 
tivamente. La Casa de Soco­
rro cuenta, para su sosteni­
miento, con la subvención del 
Ayuntamiento, que satisface, 
además, los sueldos del per­
sonal y  el servicio de farma­
cia, y  las suscripciones del 
vecindario, venidas muy á 
menos desde que las Comuni 
dades religiosas asedian á 
las personas pudientes en 
demanda de socorros para ha­
cer más llevadera la vida 
contemplativa. Con tan esca­
sos elementos, no hay para 
qué decir los equilibrios eco­
nómicos que tendrá que ha­
cer el inteligente jefe facul­
tativo, Sr. Otero,para atender 

(Fot. Oompany.) á tantos servicios.

Ayuntamiento de Madrid



LOS SUCESOS

Sucesos de BarcelonaUN ASESINO DE DIEZ Y SEIS AÑOS

El domingo último, á las onoe de la noche, 
se desarrolló una escena sangrienta en la casa 
número 32 de la calle de Palandarias.

Parece que Manuel Liado Porta reprochaba 
I duramente á su suegro, José Expósito, la mala 
j vida que llevaba, que no tenía nada de ejem- 
í  piar para la familia, compuesta del matrimonio 
i Expósito, del Lladó y  su mujer y  de un her- 
} mano de ésta, de diez y  seis años.

Las amonestaciones del Lladó produjeron la 
. disputa consiguiente entre suegro y  yerno, en 

la cual intervino también acaloradamente la 
mujer de Expósito.

El mozalbete salió en defensa de su padre, 
y  puso fin á la querella asestando á su cuñado 
L'adó dos terribles cuchilladas en el costado 
izquierdo.

El herido íe jó  de existir en el Dispensario 
médico-municipal, á donde había sido trasla­
dado para auxiliarle.

El agresor se entregó voluntariamente á un 
guardia de Orden público, que le condujo al 
Dispensario, donde se desarrolló una dramáti­
ca escena entre padre è hijo.

Este suceso ha impresionado hondamente al 
vecindario de Barcelona.

E 3 R .  C O l i T C T J
■ ■ J- . ■

f e t a l i

Consiste en averiguar qménes son estos tres 
personajes políticos.

Las condiciones de este concurso son igua­
les á las de los anteriores:

Todos los lectores de Los S u c e s o s  pueden 
tomar parte en el concurso, remitiendo las so­
luciones antes del día 30 en el cupón que va al 
final de estas líneas. Entre todos los que acier­
ten en absoluto se hará un sorteo para la ad­
judicación de cuatro premios de 2 5  pesetas 
cada uno. En el caso de que sólo acertara una 
sola persona, para ella serán los cuatro pre­
mios. ó sean eiBIV PBSBTASi si fueran 
dos, se distribiiirían por igual, á 50 pesetas 
cada una; si tres, se dividiría entre ellos la 
totalidad del premio, y  en el caso de ser cua­
tro los que acierten, se hará la adjudicación 
de 25 pesetas á cada uno sin necesidad de 
sorteo. De este modo, en ningún caso quedarán 
sin adjudicarse las 6IBN PBSBTAS que 
el periódico destina á premiar estos con­
cursos.

La solución y  los nombres de los agracia 
dos se publicará en el primer número de Julio.

El cupón debe remitirse pegado á una tar­
jeta postal ó en sobre abierto y  franqueado con 
un cuarto de céntimo. Se ruega á los solucio­
nistas escriban en el sobre la palabra S o n «  
corso.

Solución al concurso núm. 3
DE LOS SUCESOS

E l retrato número 1 es .

El retrato número 2 e s .

El retrato número 3 es

Nombre del l e c to r ...........

Reside en

La m ayor co lección  deTarjetas postales
que se ha visto, la pre­

senta la

T H O M A SSEVILLA, 3
Hay tarjetas postalef- 

á 5,10,15, 20, 25, 30 
y 40 oéntimos; en tar­
jetas postales ESCAR­
CHADAS lo  m ejor  qu» 
se ha conocido.

Casa THOMA
e  i 11 f  1 , 3

COSAS DEL QUERER

DOS PUÑALADAS
Antiguos resenti­

mientos por una mu­
jer dieron ocasión á 
que Leandro Martín, 
cochero de Correos, 
de veinticinco años, 
y  José Díaz (el Pa­
t i l l a s ) ,  de diez y  
ocho, tuvieran ayer 
una sangrienta re­
yerta en la calle de 
Pontejos.

Se hallaba el Pa­
tillas, d is t in g u id o  
c h u lo  de baile, en 
compañía de varios 
organilleros, cuando 
se L acercó su rival.

Hubo el diálogo de 
rigor entre los dos 
personajes,y parece 
que Leandro amena­
zó al Patillas con un 
palo.

N i '•orto ni rere- 
zoso , el Pn t i l  l » s  
sésil» dos puñaladas 
su contoneante. JOSE n i A Z  (E L  P A T IL L A S ) , C H U LO  DE B A IL E

Es la m otocicleta  más perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.

BI^ISU E TAS dead« 2 5 0  pesetas.
A eSB SO R IO S.—Gatálogos gratis

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89.—Bladrid.

N ú m ero  1. N ú m ero 2. N ú m ero  3. R O M E R O , IM P R E S O R .— L IB E R T A D , 81 .Ayuntamiento de Madrid



\íá£m LOS SUÓSSOS

BI Escudo de Barcelona
GR/kH B A Z A R  DE R O P A S  H E C H A S

T £ M P O H  d D A  D £  V E H A I T O
Completo surtido en confecciones para caballeros y  niños con pre­

cios fijos y tan económicos como da idea la pequeña nota siguiente:
VEANSE ALGUNOS PREGIOS

Trajes lanilla, novedad, desde 20 pesetas. Pantalones, desde 8. Ga­
banes de verano, desde 30. Americanas alpaca negra, desde 6. Ame­
ricanas dril, color, desde 4,50. Traje dril para niños, desde 1,50.

Pesetas 3,50 caja (antes 10 reales). Perla estomacal, Fernández Moreno, conocida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar C( n ellos más que un pequeño alivio álas primeras tomas, 
debido al calmante que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas Perla Estomacal. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

»OLOR m  c ie m  y  m m M m

Desaparece con ORANTINA-M ORANT. Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una dosis, 0,25.—Caja con diez dosis, 2 pesetas.—FARMACIASDirección sfeneral: Marqués de ürquijo, 23. Madridc a m i s e r í a

PRINCIPE.I5.M A D R I D .
(Frente al teatro de la Com edia.)

(^¿M U EBLES DE 0 C A S ¡Ó N ?\
\. Plaza dal Angel, 6 .— BL eB N T K O  /ZAPATERIA P E  M O P A
m s u o  w m n  r  c.

11, A to c h a , 11
(Frente á la iglesia de Santa Cruz)

P R E C I O  F I J O

A
íi

A C A D E M I A
DB

Lengaas m as
Método rápido para 

aprender
Francés, Inglés, s

SIA le m á n , Italiano, (g

Clases enlaAoBn 
demia y  á domi­
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por profesora 
competente.Barquillo, 22,PISO PRIMERO

1  T X  l í ^ V I T T i  P l a t e r í a ,  J o y e r í a  y  R e l o j e r í a  

No usar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la vis*
ta: esta probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteojos de roca  
I Precisión, únicos que la conser-
 ̂ van y  mejoran; aprobados por

” *■*“  los más afamados doctores jyocu-
* listas; para mayor garantía, los

doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogf»; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

OUBOSQ
J. DUBOS, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

OVtEDOs M agdalena, 16. —  QIJQMs Oonridat 4-9 y  B1

A P A R A T O S  P A R A  P O T O G R A P Í A
NUEVO GRAN CATÁLOGO

. A . i T T 0 3 S r i 0  0 - .  E S C O D B . A . I S

2 , Victoria, 2. — M ADRID- — 2 , Victoria, 2
R E L O J E S  E X T R AE X T R A -P L A N O S  DE PRECISIÓN
Iio mAs p lano 

^ne se conoce.M a r c h a  irre p ro c h a b le .
Pr«ei«8iinoonip«t«ncu.

2 3 ,  F u e n c a rra l, 2 3
L a H ora .—6 . Oña.

ADM0N.de ESTA OBRA /<e^

iViORATIN.N?7. MADHiQ Los pedidOo a! '.uLor
ó Sociedad Autores, Arenal, 20.—Se facilita detalle obra

De venta en todas las librerías.Bibliografía é Historia
OI LA

Esgrima Española
ÁpuiiU* reunidot

9e
D Eniiquo de Legulna 

Barón de U V««« 4»  Hot.

Un voí. CTi 8.’ mayor, 15 p ía».

Libros morales para niñosBieUOTCa ILOSTUDt OC LOS 5IS0S
Botón de oro ■ •galBcosflnbado«, pimiadê

tldo ea IcU. 3 ,5 0  PlM.

la  herencia de la tía
encnidernido «n ItU. 3 ,5 0  bl'u. * *

los corazones amantes « í“ »"11J*;II-III ■ -III— msgoilco« or»* bidot. encuRdrmado en tela, 3  5 3  ptai.

Historia de Germana mayor, c<m_ mif*
íñcur3erñVdo en t»U ^Í^55'*ítir Breado»,

Gd][ de HaopaiMolP£DRü Y J uan
NOVELA

Veftlóa ■ipadela do

Carlos Frontaura
(No«Ta edIctÓB)

Un voi..pi 8 •, con retrato 
del aùVtr y cubierta en 
cromotipia. 3,SO ptas.

W i l l y
iHenrLQauthÍerViUat$)

CLAUDINA en-la escuela
(novela;, en ».« d.bu p.» 

CLAUOINA en París (no- 
"  vela). Un 8.^ 3,50 p.» 
CIAÜDINA en  eu c a s a

(novela), kn 8.» 3,S0 p.< 
CLAUOINA d e s a p a r e ce  

(novela;. En 8.® 3,50 p.«

Jorge Ohnet
US UT.U.S DC U 1ID1

El Camino 
o— de la G loria

k o t s l a

Vml&R eiitdliBt 4.
C a r lo «  d e  B o t ile

t/n «oí. en 5.*. con ttlralb 
ilei aitor; 3,50 piai.M. Ciges Aparicio

Del Cautiverio

Un voi. en i.*, 3 ptaa.

Ricardo Bnrguete
•KiNE-THBCEL-PHARES.

On voi. m  3,B0 pia*.

J. Martines Rnis
Las Confesiones

d» ou
peqneilo FilósofoROZIL.
Vit toi. en S.‘ , a ptm.

fio Baroja 
U u n t  IDR U TIDtL a  B u s c a

«OVSLA

On «sí, en a.*. 3f i0 pUu.

f ío  Barojs 

u LCCB't rm u iiotMala Hierba
N O V B L A

Secunda piru de LA BUSCA 

Un vol.en8.9, 3,50 ptat.

Pío Barept

U IDCBt ron U flUAurora Roja
Tartera }  Ahicea »arte da

LA BUSCA

Va voL en 3 ,SO pío».

FOTOGRAFIAS
v e r d a d e r a m e n t e  g a la n te a ; l i b r o s  
alegres. Novedades incomparables.. 
Catálogos 60 muestras escogidas y 
bonito regalo, 3 pesetas. Alex y  Com 
pañia. Calle del Río. Madrid.

O B S T A C U L O  i
¿Cómo quieres que te quiera, | 

cómo quieres que te estime, 
si sé que no usas camisas , 
de la casa de Martínez.

2, SAN SEBASTIÁN, 2

A L H A J A S
La casa que más las 

paga.
C A R R E T A S ,  37

GRANADOS

AH industrias para ganar
ffiU en todas partes enseña
EL TRABAJO ES ORO.
Remítese por 5 pesetas 50 cén­
timos. Pedidos á García Ta- 
rragó en Alcaudete Jara (To­
ledo).

Ayuntamiento de Madrid




